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SHffi MALLORCA 
por Gi l Bo í- G E R o N A 

La "Dansa de Cam^devanol", como embajadora 
gerundense durante la celebración de las 
Fiestas en honor de la Virgen de MonisC' 
rrat, en Palma de Mallorca, 

El gtintor José Cali Bardolet, artífice de esta 
renovada amistad entre ambas tierras. 

"La Principal de Mallorca", una cobla uni­
versal de sardanas, por la diversa na-
cionalidad de sus intérpretes. 

La " Gapella Mallorquína", visitará Cantpde-
vánol y ofrecerá sus canciones. 
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En esta pro longac ión ¡cliomática de las t ierras, o quizás cont inuac ión de como 
fue ron y s in t ie ron , hay una permanente mani festación de amor surgido en el 
man ten im ien to de unos lazos que nos hermanaron , y que de vez en cuando, a 
través de unos hombres y c i rcunstancias, surgen en toda su p len i tud . 

Desaparecieron incluso las f ronteras o separaciones que ei hombre , en este 
su afán y necesidad de ordenac ión, colocara para la admin is t rac ión , y se en­
cuent ran bajo el m ismo há l i to , en una tarea común porque es f r u t o del p rop io 
sent ir . 

En el luminoso día de la Virgen de Montser ra t , el patronazgo llegó hasta la 
isla de Mal lorca, que, como reencarnación de la «sirena» de Maragall , recibiera 
al «pastor» personi f icado por el «Grup de Danses de Campdeváno!», la bella 
poblac ión de nuestro Pir ineo, y que fue por tadora además de nuestro f o l k l o re , 
del salude de todos los gerundenses ident i f icados con la isla de la calma, 

Un gerundense universal 

Este cal i f icat ivo se lo o torgó Juan Gich Bech de Careda al p in to r José Coll 
Bardolet , a raíz de una conferencia que p ronunc ió en Gerona con mo t i vo de una 
exposic ión que presentara en nuestra c iudad, en homenaje a Campdevánoí , por 
la sencilla razón, de que este ar t is ta , v io la luz en la refer ida pob lac ión, desde la 
que salió para recorrer el mundo entero , mos t rando su arte, hasta que f ina lmen­
te f i j ó su estudio en una de las alas exter iores de la Car tu ja de Valldemosa, pero 
sin o lv idar su t ie r ra , antes al con t ra r io , t raba jando para uni r a ambas, f r u t o de 
lo cual se re instauró esta eterna amis tad. 

Por ello, ahora, los catalanes de Campdevánoí vo lv ieron a Mal lorca, no para 
ayudarles a deshacerse de los invasores y recuperarles para nuestra re l ig ión , 
como antaño h ic ieron nuestros antepasados en aquellas naves salidas de nues­
tras costas, sino siendo por tadores del mensaje de su «dans^», re iv indicada ple­
namente. 

Y Mal lorca, a través de estas representaciones genuinas del sentir del pueblo, 
como son la «Capella Mal lo rquína», y de la «Casa Catalana», les acogió, sumán­
dose a cont inuac ión otros grupos y entidades. 

Señalemos as imismo la presencia espi r i tua l de Pau Casáis y su obra , no sólo 
por la «Salve» cantada en la misa en honor a la Virgen de Montser ra t , si que 
también por otras interpretaciones de la «Capella», y las palabras de recuerdo 
de aquel hombre que le acompañara tantos años y que escribiera la letra para 
«El Pesebre», el poeta Joan Alavedra. 

La embajada de Campdevánoí estaba encabezada por el alcalde don Pelegrí 
Moré , y ^ras la llegada en que fueron saludados por diversas personalidades y 
grupos, va en la «Casa Catalana», ba i laron la «Dansa de Campdevánoí», escu­
chando elogiosas palabras del presidente de d icho c í rcu lo , don Ramón Boix, y 
una bella d iser tac ión sobre la sardana a cargo de don Joan Alavedra. 

Deleitó la «Capella Mal lorquína» — una agradable sorpresa por la selección 
y con junc ión de sus v o c e s — , a los reunidos, in te rpre tando entre otras la «Den­
sa de Campdevánoí», para f inal izar con ei «Glor ia a Déu», de Pau Casáis. 

La "Dansa de Campdevánoí'* 

La «Dansa de Campdevánoí», fue bailada el domingo al mediodía en el Pa­
seo M a r í t i m o , repleto de gente, que quiso seguir las evoluciones de los in térpre­
tes e incluso conocer su signi f icado. 

«El vostre ball, va vencer la liegenda del Compte A rnau» , había d icho la v ig i ­
lia Joan Alavedra, recordando algunos pormenores de la misma. Allí en el Paseo 
M a r í t i m o , impresionaba el desfile de las parejas, encabezadas por el «capdan-
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saire», con su sombrero de copa,, vest ido a la usanza de los señores de la edad 
media, capa negra al igual que las demás prendas, majestuoso y estát ico, siendo 
po r tador de la «a lmor ra txa» t rad ic iona l . 

La reoresentación de esta preeminencia del poder feudal , se inicia cuando el 
señor o «capdsnsaire», se d i r ige , s iempre con señorío, a la p r imera de las pa-
vordesas de condic ión humi lde , para sacarla a bai lar , dando unas vueltas a! son 
de la música, durante las cuales der rama sobre ella parte de su «a lmor ra txa» . 
Mov im ien tos r í tm icos , acompasados, llenos de sobria majestad, a los que sigue 
la pavordesa, in ic ia lmente con cara t r is te . Pequeños o cortos pasos, t ras lo cua l , 
del brazo, lleva a su pareja hasta el lugar en que espera su novio o bai lador , con 
el cual la deja. 

Así lo hace con cada una de las muchachas, y cuando ya ha dejado la ú l t ima , 
con jun tamente dan una vuelta precedidas del señor feudal , quien f ina lmente 
se re t i ra . 

Sigue el bai le, cambiando entonces de tónica, ya que solas las parejas, ex­
presan toda su alegría a través del bai le, más mov ido , que termina levantando 
en v i lo los bai ladores a sus respectivas parejas, y, f ina lmente, en un c i rcu lo , 
todas a la vez, fo rmándose una gran p iñata. Es el momento apoteósico del bai le, 
y así, entre aplausos prolongados del púb l ico , y acompañamiento de la música, 
f inal izó esta in tervención públ ica de los componentes del g rupo. 

Es como la l iberación de la mu je r , precisamente, co inc id iendo este año con 
este que se dice del reconoc imiento de sus derechos, con lo que queda demos­
t rado, una vez más, que no hay nada nuevo, o muy poco, ba jo el sol . 

Coll Bardolet , d i r ía d i r ig iéndose a los danzantes: «Lo que vosotros hacéis, es 
algo muy super ior a un mero en t re ten imien to . Se trata de un pedestal de gran 
valor , en favor de vosotros que sabéis cu l t i var lo nuest ro , para conservar y 
t ransmi t i r las t radic iones en las cuales se asenta nuestra prop ia h is tor ia» . 

Digamos, que un grupo sueco que se hallaba en Mal lorca, el «Saxdalens Folk-
dansíag», sol ic i tó con t iempo par t i c ipar y con ello rendi r homenaje a los de 
Campdevánol , con danzas típicas de su país, lo que h ic ieron con sus trajes t íp i ­
cos y acompañamiento de propios v io l in is tas, que merecieron as imismo los 
aplausos de los concurrentes, Y la nota cor r ió a cargo de la «Cobla La Pr incipal 
de Mal lorca». 

"¿a PHncipai de Maiiot^ca^^ 

Universal idad de la sardana, y ahora queremos re fer i rnos a una cobla en 
par t i cu la r , «La Pr incipal de Mal lorca», seguramente la más universal , si bien este 
a t r i bu to quizás lo pretendiera alguna o t ra alegando que po r haber v ia jado más, 
ha tocado ante púb l ico o personas más di ferentes. 

Pero las razones que esgr imi r íamos en favor de «La Pr incipal de Mallorca» 
se apoyarían en el hecho de que en la compos ic ión de la misma, o m iembros 
que la f o r m a n , hay más « in ternac iona l idad» que en cualquier o t ra , y además, 
por el lugar en que semanalmente tocan su aud ic ión, el Paseo M a r í t i m o de Pal­
ma de Mal lorca, t ienen el aud i to r io más m u l t i t u d i n a r i o en lo que a nacional ida­
des y razas se refiere, por ser pun to p re fe r ido de los tur istas que óe\ mundo 
entero acuden a la isla de la ca ima. 

Hemos ten ido ocasión de constatar personalmente, cómo una de estas audi ­
ciones del domingo al mediodía era seguida con interés por nórdicos, japoneses, 
sudamericanos, as iát icos. . . e incluso algunos de ellos que entraban a f o rma r 
par te de alguna anilla para bai lar la sardana. 

Pero quizás lo que llama más la atención y nos induzca a dar le el cal i f icat ivo 
de «La más universal de las coblas» es el hecho de que en ella f iguran músicos 
de diversas nacional idades, atraídos sin duda por este «algo» que la sardana o 
su música lleva en sí. 
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JjtiK tiri Cni]io (le Ctnnpdpváno! bailando C7i Validcwofta, anfí' /«» compüvmtet 
tlcl Grupo foUclóririi di' tít¡m'l h\(!<it\ (Fottt SmiH). 

Hubo un catalán en Mal lorca, el hoy desaparecido Pere Borras, que pensó 
que allí podía haber una cobía de sardanas, in ic iándola j un to con los señces 
Romero v Vallespir, que siguen en la misma. 

Pero se precisaba de o t ros músicos y hace unos doce años, reuniéndcse en la 
«Casa Catalana» en la que está integrada la cobla, empezaron la búsqueda de 
hombres capaces de sent i r lo sardana, de ensayarla y de dar audiciones. 

Pr imero era preciso enseñarles la ins t rumentac ión , por lo que se adqu i r ie ron 
algunos de ellos, de segunda mano, en Barcelona. En los p r imeros t iempos se 
tocaba con t r o m b ó n en lugar del f i scorn , y con una sola tenora y un solo t ib ie , 
f laviol y cont rabaix . Pero p ron to pud ieron comple ta r la cc.bla. 

Veamos la idónea compos ic ión de esta cobla o los músicos que la componen : 
Jordi Vallespir. — Es pr imera tenora, maílorc|uín y uno de los fundadores 

de la cobla. 

Miguel Fornas Navarra. — (•:Flaviolj>, es valenciano. 

V íc tor Romero. — Fiscorn p r i m e r o , es de Badajoz y o t ro de los fundadores 
de la cobla. Lleva 27 años en Mal lorca. 

Bebe Ch i r in i s i . — Tenora segundo, es argent ino. 

Cosme Adrover . — Cont raba jo , es mal lorquín . 

Jaume Bou. — Tibie p r ime ro . Es de Manllsu este hombre con apell ido de 
gran compos i to r . 

A r m a n d o Armenteros . — Trompeta p r imero . Es cubano. E! «moreno» de la 
cobla. 

Francisco Truyo ls . Fiscorn segundo. Es mal lo rqu ín . 

24 



Valldemosa 

Sin fínat 

Pedro Vera. — Segundo t rompeta . Este es uno de los pocos catalanes 
— dos — que f o rman en IB cobla. 

Carmelo Mar re t ta . — T r o m b ó n . Es i ta l iano. 

Enr ique Pastor. — T ib ie segundo. Es valenciano. 

Todos ellos son músicos profesionales, y por las noches actúan en clubs o 
salas de fiei,tas de Mal lorca, pero su amor a la sardana, les hace acudir a los 
ensayes y dar audiciones los domingos por las mañanas. También en algunos 
pueblos de la isla, han acudido al ser requer idos, para una audic ión de nuestra 
danza. 

Cada año, el día del Santo Ángel de la Guarda, tocan una audic ión en el 
Castil lo de Bellver. 

A l rededor de la cobla se mueve todo el mundo sardaníst ico de la isla, y en 
la prop ia «Casa Catalana» se ensena a bai lar la sardana a los niños, y a con­
tarlas y repar t i r las . Allí hay la esperanza, o al menos se va a in tentar , de que 
alguna vez, cuanto antes me jo r , Mallorca pudiera ser proc lamada «Crutat Pubilla 
de la Sardana». 

La universa l idad de la sardana, decía el poeta Joan Alavedra, se manif iesta 
de múl t ip les fo rmas entre ellas en su signif icado más amp l io , que es el de dar 
la mano e quien no conocemos, para f o r m a r la gran anella, que sí Maragall d i j o 
que «tota ma Patria cabrá en eixa anella», hemos de aspirar y t raba jar para que 
den t ro de ella quepa todo el mundo — «reis i pastors s'estrenyen les m a n s » - ^ 
para senMr esta paz de la que es por tadora , con fo rme lo expresara Picasso en 
su d i b u j o y Pau Casáis en su música. 

Y a esta un iversa l idad, o en lugar destacado, está esta cobla «La Pr incipal 
de Mal lorca». 

La ot ra actuación del grupo tuvo lugar en Valldemosa. Habían v is i tado tam­
bién las «Coves del Drac» y rec ib ido mi l y una atenciones. En este i r y venir por 
la isla nos d imos cuenta de que la misma, geográf icamente, es completa , con 
una p roporc ión humana justa y precisa en sus valles y montañas. Tierras fé r t i ­
les, otras áridas, tiene un parecido con la prov inc ia de Gerona. 

El g rupo de danzas de Valldemosa, que actúa en el pequeño teatro que hay 
allí, quiso as imismo homenajear a los gerundenses, y por una vez sal ieron a 
bai lar en la gran plaza. Los vestidos típicos del señorío y payesía de Cataluña se 
confundían con los de los mal lorquines y las danzas también , en un autént ico 
abrazo a través de los bailes que hacía las delicias de los centenares de especta­
dores, que i n i n te r rump idamen te hacían func ionar sus máquinas fotográf icas y 
cámaras. Sin duda, es estos días, la «Dansa de Campdevánol» habrá sido más 
fotograf iada que en los centenares de años en que se bai la. Compar t i e ron baila­
rines de uno y Dtro grupo largo rato con alegría. 

Porque quizás sea el in ic io de un f u t u r o . Señalemos que la «Capella Mallor-
C]uina», que con su d i rec to r reverendo Bernat Julia se desviv ió en atenciones 
para con los de Campdevánol , v is i tó ya el año pasado la poblac ión p i renaica, y 
en los actos de estos días se concretó ya una nueva v is i ta , que dará o p o r t u n i d a d 
a los amantes de la po l i fon ía , a escuchar un grupo de verdadera excepción. 

Y los de la «Casa Catalana», as imismo, inv i ta ron a los de Campdevánol a 
volver a las islas. 

Cont inu idad pues, en un sentir y en unas realizaciones, que bien merecen, 
creemos, este pequeño espacio que les dedica «Revista de Gerona» en esta su 
atención a cuanto significa cu l tu ra y ar te, y también fo l k lo re y sent i r de unos 
pueblos, hermanados f ís icamente en estas fechas en Mal lorca, porque esp i r i tua l -
mente lo están s iempre. 
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